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LOS Hl^ípS 
i Cftrtia á la mlla hiéiflía, loa encontra­
réis en todas partes y pntfe todas las 
clases sociales; lo mism > entro la aris­
tocracia que entre las grandeis masas 
popularos; igual entro \o^ más instrui­
dos, que entro los más toscos é igno-í, 
rantes. Donde se enseñorea el vicio, el 
error y las pasiones, y el demOhio del 
pecado asienta su trono y extiende sns 
aprisionantes tentáculos, allí fructifi­
can y crecen. 

Ellos son esos entes fomentadores de 
la corrupción, del vicio y del pecado; 
los que asestan sus tiros y disparan 
sns ponzoñosos dardos contra Nuestro 
Señor Jesucristo y su Santa Igleaia; 
los que niegan que ésta sea la verdade­
ra representación de Dios en la tieira, 
la depositaría de sus doctrinas, el ór­
gano de su 1 )y, la dispensadora de sns 
misterios, la personificación del bien y 
del mal; que por su mediación habla 
Dios al honlbre, ejerciendo su acción 
por ella sobre las almas, á las cuales 
arguye, reprende y amonesta, enseña y 
dirige, ayuda y alienta, medicina y cu­
ra, ata y desata, constituyéndolo de es­
clavo en ser soberanamente libre, en 
verdadero rey de sí mismo. Y es así quo 
ella los aparta del camino de la per­
dición y de los brazos del diablo y les 
muestra risueña las sendas de la vida; 
los conduce y concilia con Dios y les 
abre las puertas del cielo; es, en fin, el 
guía de las almas, el baluarte que las 
defiende de los tiros envenenados del 
error y de las seducciones del vicio; la 
regeneradora de la sociedad, el centi­
nela de Dios, siempre en brecha para 
resistir y pelear contra el espíritu del 
mal. 

Los viciosos, los amadores del [)eca-
do, los que quisieran vivir en el cri­
men y revolcarse como puercos en el 
lodazal inmundo de las pasiones, los 
secuaces de Satanás, los hombres sin fe 
y sin conciencia, que ultrajan á Dios y 
desprecian su doctrina, para rendir 
culto al ídolo de su ciega pasión 
los que quisieran que la eterna san­
ción fuera un mito, y por eso repiten 
sin cesar que eso de penas y castigos 
eternos es una invención de la Iglesia 
que trata de dominar los pueblos por 
la impostura y el teri'or; los que pres­
cindirían de Dios de buena gana para 
vivir á sus anchas, echados en alma y 
cuerpo en brazos del crimen, la aborre­
cen, la odian, la insultan y calumnian, 
maquinando al unísono para d e s ­
truirla. 

De aqní la guerra que le hacen en el 
libro, en el folleto, en el periódico, en 
el club, en la cátedra, y en todas par­
tes; porque las tinieblas han estado, es-
tan y estarán siempre reñidas con la 
luz, la virtud con el vicio, el bien con 

el mal, y ningún rnnívad6't5tt(irá jáiAás' 
qiiereitr y menos aplaudiív i la que es 
constante censor Se sns (Trimenés # iní-
impiedados. 

El carmî at 
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Eníhiívientey confiíjia fcij^lrabía, 
RéláiBp|go de-fiebre y^díl'jcurai, V 
Trásfcl disfraz- de la ca retacóse uta.-
¿Quién sabe lo que esconde la alegría? 

¡No me asustas; la torpe l^pocresía 
Sólo es temible si constante dura; 
De un tafetán envuelta €n la clausura 
Vive tan sólo lo qu« vive un dial 

jReid! ¡rentad sin Ifmítes ni tasa! 
Bajo los pliegues, de ondulante seda, 
¡Gozad, iluíjos, vuestra dicha escasa! 

Ninguno luego arrepentirse pueda; 
Que es mucho más terrible que el que pasa 
El carnaval eterno que se queda!!! 

ANTONIO F . Grilo. 

Bromazos 
En estos días de Carnaval hemos te­

nido el gusto de admirar muy curio­
sos disfraces: 

A Vaso, con un sombrero-paraguas. 
A De Alcaraz, con falda-pantalón, 
A Pinero, de fiaile. 
A Maestre, con un vaso de montera. 
A Oalín, de mendi<j;<). 
A Muñoz, de penitent*;. 
A Gabrielíto, de i)ayaso. 
Á López, con traje de pagano con 

rica pedrería, quo no bajaría de 45.000 
duros. 

Á Anaya, de quinto. 
A Maraboto y Galinsoga, de gue­

rreros. 
Á Más, con la boca abierta queriendo 

coger el liiguín que Bomanones hacía 
bailar. 

y por último, á Oarrión, le hemos vis­
to con tres di>fr-ace8: el primer día de 
alcalde, el segundo de boticario y el 
tercero de Apolo. 

Varias comparsas de Eccéteras, Irre­
flexivos y Bloquistas animaron la 
ciudad. 

P. PILLO 

La luna y el perro 
La luna en toda su plenitud brillaba 

en los espacios á eso de la media noche, 
hora en que el perro de mi hortelano, 
cansado de correr por la huerta, se 
acercó al estanque para beber. 

Al divisar la hermosa faz del astro 
nocturno, reflejado en el fondo del 
agua, engañado por las apariencias, 
empezó á gruñir y ladrar, tomándola 
por el rostro de una persona que allí 
ocnlta pretendía impedirle que sacia­
ra su sed. 

En uno de sus ladridos, ondularon 
las aguas suavemente, inmutando la 

oSVtft3«*l« llinai'qtóparecía acercarse 
á su rival y mofarse de ól. 
'' "A'¿l*e'%e le figuró %«c A^UfelI) ""tera 
i7na provocación, y empezó á ladrai-
ooft'bueva fui-iar, llenando de imprope-
rips y maldiciones á la luna. . . . 

Muchas baladronadas decía en sns la-
dliaos el perro á la luna, mostrando en 
ellos la itnpotencia dé su i'abia, hasta 
que cansado de ladrar on vano, se reti- • 
ró amostazado á dormil en él pajafi 

Entre tanto la luna seguía impávida 
y majestuosa isu carrertí pafr oljespacio, 
derramando beneficios sobre laí Heíia 
y difundiendo sobre ella su apacible 
lesplandor 

Así algunos j?«rro« de la mala prenm. 
Vulgo periódicos clerófobos, ladran á 
la Iglesia y á las ordenes religiosas-, 
pensando destruirlas; mientras ellas 
siguen intrépidas su n^archa á través 
de los siglos, dispensando beneficios 
hasta á los mismos perros q ue le ladran. 

A. 

En serio y en broma 
FabuMlla 

£1 asno y eli tonto 
Un borrico rebuznaba 

lanzando al aire sus^otas 
y junto al asno un idiota 
los oídos se tapaba. 

—Mis verdades le molestan— 
dijo el jumento atrevido, 
pues te tapas los oídos... 

—Si es mudo el asno, revienta— 
replicó un sabio de pronto; 
mas no comprende el jumento 
que sus pobres argumentos 
no convencen ni... á los tontos. 

E L DE LOS OJOS OLAUCOS. 

pensamientos 
Miro al sacerdote sólo como repre­

sentante de Cristo en la tierra, lo cual 
me hace guardarle respeto. 

Al que antes llamábamos un sinver­
güenza hemos acordado tácitamente 
apellidarlo un fresco; quizá por pare­
cemos más suave esta palabra. 

Cuando una Nación llora, líbrese sn 
monarca de reír, porque su risa será un 
reto lanzado contra los subditos sonsa* 
tos. 

CABLOSOKAÍÍA YASHÍS» 

Oontinaamos sin saber cuanto nos 
cuesta verdad y en qñé capitulo se 
carga el importe de la impresión 
del Boletín. 

Don Apoli se hace el sordo... y á 
vivir. 

Saetazos 
Con que en secreto ¿eh? 
Vaya, vaya. Vaya, señor Argote. 

PubljpsunpyvBWfttro ignorado p e r i ^ -
quíü en isocifóto'yy.fo :tíi«rtó/no«< í̂iflRfMÍ-
tamenief • ••> '- •> •'/. : • 

Hombre, por loŝ  clavos die CriStó, l̂o 
invierta us-ted las oraciones; lo imjirí-
mimoa como el. Boletín del', Ayunta-
mientfó,* jitiblicalmeñté ''^ lo re|jartimos 
en secretó S iodo él véncihdario íncfítso 
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Eso de que le damos* una filípica 
tiene razón sobrada el Sr. Argote (á 
00L)fe|ión de parte..,^ peiylo (fe soirerer 
•íjOsótros que excomulgué eliséñtií Vaso 
á Pinero, eso... jamás pódennos desearlo, 
porque sabemos qtie el séftóií' 'Vaso no 
tiene potesta.d para^éllo, á no ser que 
algún día se hiciere clerfcdl tjomo «ho­
ra se hizo monárquico! y llegara á po-
Koer autoridad bastante para excomul­
gar,.. 

Cnanto á lo de un solo y mismo de­
monio le rogamos al cronista que lea y 
escriba mejor. 

Respecto á lo de tonto... no sabemos 
lo que es. 

¡Ah... yá...! Nos lo figuramos... tiene 
la glabra el señor Argote. 

¿Quién no sabe que hace unos día» 
se batieron dos caballeros para lavar su 
honor? 

No lo entiendo. 
Para lavar se necesita una substan­

cia líquida y aquí la empleada ha sido 
sólida.. 

Estos si que no necesitan la exco­
munión del señor Vaso; lo han sido 
ipso facto según la legislación canónica, 
porque creamos son católicos. 

Y á tíltima hora estaraos como al 
principio; no sabemos quien ha lava­
do á quien, ni quien llevaba la razón. 

Se felice que en estos pasados días de 
carnaval, cachearon al Concejal, abo­
gado y Director suplente de «La Tie­
rra» señor Alcaraz. 

Aseguran que hs^dél orden le quita­
ron un bastón de estoque, apesar de 
sus protestas y de qnerer hacer valer 
sus triples cargos. 

• • 
Del impuesto del Timbre sobre es­

pectáculos públicos,, bfl^ raeftiidftdAB en 
Cartagena unas cuantas mí)i# (fe pe-
setab que están depositadas en la De­
legación del Timbre. 

Sería muy de lamentar que dicha 
cantidad la enviat-an á Madrid por no 
íuneionar en esta culta ciudad la Jun­
ta local de Protección de la Infancia. 

¿En qué y en quién consiste? 

«El Baluarte» periodicuoho inmun­
do, portavoz de la injuria y de la ca­
lumnia, que no teniendo otra pluma, 
copia un artículo que el cura apóstata 
Pey Ordeioc publica en «El Motín,» dice 
en sus lonterias que entre las listas 


